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JESÚ
S TE AY

U
DA

Hay alguien que puede ayudarte para 
que no te dejes engañar com

o hizo la 
m

osca. ¡Es Jesús! Pídele que te ayude 
a decir «¡no!» cuando seas tentado.

Así com
o la araña de Paco hizo caer 

a la m
osca en su tela, el diablo trata de 

engañarnos para que caigam
os en sus 

tram
pas de pecado.

Paco com
prendió esto cuando vio a la 

m
osca atrapada en la tela de su arañita. 

Su papá le explicó que el diablo tienta a 
grandes y a chicos para que hagam

os 
lo que no debem

os. 

La araña se acercó a la m
osca y 

rápidam
ente la envolvió con unos 

cuantos hilos, para asegurarse de que 
no escapara. Para la m

osca, ¡el juego 
había term

inado! Ella com
prendió que 

su propio atrevim
iento la había traicio-

nado. Ya era tarde para arrepentirse. 
Lo único que le esperaba era ser el 
alm

uerzo de la araña.

Y así fue. M
uy feliz, la araña se com

ió 
a la m

osca. Estaba m
uy satisfecha por 

el buen trabajo que había hecho. 
¡La m

osca había caído en su tram
pa!

A
rte: Cristina A

lvarez J. – ©
2013 herm

anam
argarita.com
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El rey m
ás sabio que jam

ás ha vivido 
se llam

aba Salom
ón. Él le habló a su 

hijo del peligro del pecado; y le advirtió:

«H
ijo m

ío, 
si los pecadores quieren 

engañarte, 
no vayas con ellos.»

Proverbios 1:10, N
VI

«H
ijo m

ío, 
si los pecadores quieren 

engañarte, 
no vayas con ellos.»


